
DIOS ESTÁ ABRIENDO PUNTOS DE ACCESOS CELESTIALES. 

“¡SE ESTÁN ABRIENDO PUERTAS NUEVAS 

Y SE ESTÁN CERRANDO OTRAS VIEJAS!” 
 

Por Keith Miller 

¡Dios está abriendo tu futuro! ¡Te establece para una promoción! Verás los efectos de la obra de su 
poder mientras trata con los adversarios en tu vida y cierra los puntos de acceso del enemigo, para bien. El 
Capitán de las Huestes te dará el coraje y la fortaleza mientras avanzas por los campos expansivos y 
espaciosos que preparó para ti. Para los fieles, Él tiene llaves de acceso para las puertas que abre, así 
puedes ver cómo ocurre lo imposible.  

Comprendiendo la autoridad en un mayor grado  

Cada vez que el Señor comienza a traer una apertura, una de las primeras cosas que hace es traer 
revelación (una llave) acerca de ello e implica el permiso. Te da la llave exacta para la puerta correcta. 

Cuando el Señor te revela algo, te está dando el permiso para que accedas y tomes autoridad sobre ello.  

Siento que el Señor está soltando entendimiento sobre nuestra autoridad para acceder a las puertas que está abriendo para 
nosotros. ¿Qué hay de bueno al conocer que Dios está abriendo una puerta? La revelación nos ayuda a reconocer la puerta. Él no 
quiere que juegue a las adivinanzas para ver cuál es la puerta correcta. Tampoco quiere que golpee o empuje las puertas. Su llave 
encaja en su puerta y lo autoriza a acceder por ella.  

El ministerio de la sala del Trono 

Otra llave vital que creo se está soltando ahora, es la puerta abierta de la revelación (Apocalipsis 4:1): el ministerio de la sala del 
Trono. Muchos de los que leen este artículo están señalados para una promoción durante este año, la bendición de comprender 
la operación del Reino. ¿Cómo se ve eso? Examine la apertura del apóstol Pedro en Hechos 2, el día de Pentecostés. Recuerde 
que antes había negado a Cristo, pero luego vemos la llenura repentina del Espíritu Santo. Luego de eso, predicó el Evangelio y se 
convirtieron 3000 personas. Caminó hacia un paralítico, lo tomó por la mano y le dijo: “De lo que recibí te doy”, ministrando en el 
don.  

Pero avanzando hacia Hechos 5, vemos el lugar donde Pedro tuvo una apertura mucho mayor. Una puerta espaciosa que se abrió a 
través de la cual los enfermos eran sanados por el contacto con su sombra. ¡Tuvo una promoción en gloria! ¿Cómo quiere tener 
esta clase de promoción? ¡Un ministerio de Cielos abiertos! 

¿Adivine qué? Esa puerta ya se abrió para nosotros a través de la obra terminada de Cristo pero, en la mayor parte, la rebajamos 
hacia una mentalidad terrenal. Ahora la Iglesia se está despertando en la plenitud de quienes somos en Cristo y en el acceso 
ilimitado que tenemos a la sala del Trono. Dios está soltando sobre el Cuerpo la revelación de nuestro permiso para acceder al 
Trono, con una mayor profundidad de entendimiento. 

El don de fe 

Aquí vemos otra llave: el don de fe. Este don trae consigo un tiempo de apertura. El mundo se ve hecho un desastre, pero es el 
tiempo de las aperturas que desafiarán todas las desigualdades en lo natural; como la apertura sobrenatural de las puertas de la 
cárcel, una oportunidad para pasar de la prisión a la adoración. Imagine que se abren repentinamente las puertas que se 
mantuvieron cerradas por mucho tiempo o mantuvieron a la gente en opresión.  

¿Cuántas personas como José están esperando por nacer? Puede que esté atado en prisión; pero en realidad está siendo 
protegido hasta llegar el tiempo correcto para que se abra la puerta y pueda ingresar en un tiempo de transición desde la 
prisión hacia el palacio. Ahora mismo se está soltando esta clase de favor, esta clase de fe para la apertura.  

Otras llaves 

También existen muchas otras llaves de Reino mencionadas en la Biblia. Apocalipsis 1:18 señala las llaves para una realidad 
nunca antes vista, las llaves que tiene Cristo del Hades y la muerte. Mateo 16:17 nos revela, a través de la charla del Señor con 
Simón Pedro, que nuestro Padre que está en el Cielo nos revela cosas. Esta podría ser una llave de conocimiento: “…porque ni 
carne ni sangre te lo reveló, sino mi Padre que está en el Cielo”.  

¡Qué llave! Quiero conocer lo que el Padre dice y hace. ¡Esa es una promoción! Todos estamos frustrados e insatisfechos en la 
Iglesia, deseando demasiado ver las cosas que no se ven… ¡pero estamos listos para verlas! El Señor está provocando nuestra 



frustración; está listo para sacarlo de la prisión y promoverlo hacia el palacio. Esta es una unción y una comisión real de 
Dios.  

Más adelante, Jesús le responde a Pedro: “Te daré las llaves del reino de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo” (Mateo 16:19). ¡Conocerás lo que es atar! ¿Sabes cómo se 
ve esta autoridad? Puedes decretar algo porque lo viste con tus ojos espirituales.  

Como creyentes, ya tenemos libertad porque podemos “ver” la victoria que Jesús nos aseguró en el Calvario. Nos estamos 
despertando por completo a nuestra herencia y señalaremos al poder de la Cruz mientras caminamos cada día bajo esta victoria. 
Diremos: “no, ¡eso ya lo ganamos!”. Dios cortará y cerrará de una vez a todas esas puertas en nuestra vida por donde nos 
asedian constantemente, mientras nos volvemos a alinear para nuestras mayores oportunidades. La gracia para eso está aquí 
y ahora.  

Favor para evangelizar 

Puedo ver en mi propia vida los ejemplos de la promoción de Dios, luego de períodos donde me mantuve fiel al llamado que 
estableció sobre mi vida. Por muchos años trabajé como pastor de jóvenes, luego fui pastor principal. Fui fiel en todas las cosas y 
luego el Señor me guió hacia un ministerio itinerante. No comenzó en grande. Prediqué en grupos hogareños pequeños o en las 
esquinas cercanas a los colegios para alcanzar a los jóvenes. Para atraer su atención, hacíamos mucho ruido.  

Una vez visitamos la segunda ciudad más pobre de Texas. Todos nos dijeron: “ni siquiera lo intenten, no hay esperanzas”. 
Compramos miles de hotdogs, miles de bollos, dos termos enormes de Kool-Aid y los transportamos hacia la zona infestada de 
pandillas. Montamos todo sobre una cancha de tenis y gritamos: “¡Hotdogs y refrescos gratis!”. Cuando vinieron, trataron de 
intimidarnos y tengo que decirlo, me temblaban un poco las piernas.  

El líder regional de las pandillas, el “gran kahuna”, señaló el costado de la cancha, con una mirada fiera. Pero supe que tenía el 
favor del Señor. Mientras me arrebataba un vaso de la mano, sus manos temblaban y pensé: “tiene tanto miedo como yo”. Cobré 
ánimo, alimenté a ese grupo y comencé a predicar. El líder de la pandilla fue el primero en entregar su vida a Jesús. No vino 
caminando, lo hizo corriendo. Cinco de sus amigos lo siguieron. ¡Eso es favor! ¡Hace poco oímos que este joven está predicando! 
¡Alabado sea Dios! 

Favor para restaurar herencias desoladas 

Estas son las palabras del Padre a su Hijo: “…En el momento propicio te respondí, y en el día de salvación te ayudé. Ahora te 
guardaré, y haré de ti un pacto para el pueblo, para que restaures el país y repartas las propiedades asoladas” (Isaías 49:8). 

Un tiempo aceptable significa favor. En un tiempo así, Dios te oyó. En un tiempo así, Él te hará heredar las herencias desoladas. 
¿Por qué? “…para que digas a los cautivos: ¡Salgan!, y a los que viven en tinieblas: ¡Están en libertad! Junto a los caminos 
pastarán y en todo cerro árido hallarán pastos” (verso 9). Otra versión dice: “…aquellos que están en tinieblas, verán una 
apertura”. 

Es el tiempo aceptable, el tiempo favorable para ver la restauración de las cosas que permanecieron desoladas por años; las 
verdaderas obras del Señor. Las puertas se volverán a abrir, puertas dobles, pozos que volverán a fluir otra vez para ver 
surgir la salvación, para ver el Pacto de Cristo y ver a la gente saliendo de las tinieblas.  

“Tu pueblo reconstruirá las ruinas antiguas y levantará los cimientos de antaño; serás llamado reparador de muros derruidos, 
restaurador de calles transitables” (Isaías 58:12). 

“Reconstruirán las ruinas antiguas, y restaurarán los escombros de antaño; repararán las ciudades en ruinas, y los escombros de 
muchas generaciones” (Isaías 61:4). 

El Señor no sólo desea depositar favor sobre ti para nuevas áreas de oportunidades, como lo afirmé en la primera parte, si hubo 
un tiempo cuando vimos fisuras en los pozos antiguos, llegó el tiempo para que revienten. Vimos pequeñas aperturas, 
pequeñas fisuras en los pozos antiguos, pero el Señor está por quebrar la tierra para que los pozos vuelvan a fluir.  

“¡Destilen, cielos, desde lo alto! ¡Nubes, hagan llover justicia! ¡Que se abra la tierra de par en par! ¡Qué brote la salvación! ¡Que 
crezca con ella la justicia! Yo, el Señor, lo he creado” (Isaías 45:8). 

La tierra se abrirá y saldrá salvación. El Señor no quiere que miremos hacia atrás para decir: “1948”. Ese fue un año de 
avivamiento de sanidades sobre la tierra. Miles de personas de todo el país se congregaron en carpas de avivamiento para ver el 
poder sanador de Jesucristo. No quiere que miremos hacia atrás, hacia lo que solía ser. Desea que todas las cosas fluyan mucho 
más que en el pasado. ¡Eso requiere favor! 



Sólo Dios puede favorecernos de esta manera. Cuando Él favorece un grupo de personas o una generación para recibir la 
restauración de las herencias desoladas y dormidas; los flujos serán tremendos, se repararán las brechas y serán 
restaurados los lugares de reposo. Puedes ser parte de esto. Él quiere favorecernos. Estoy convencido que muchas de las cosas 
por las cuales atravesamos a lo largo de los últimos años, fueron una preparación para cuando los pozos volvieran a fluir. 
Más aún, ya no pondremos nuestra atención en los pozos antiguos sino en la plenitud de todo lo que se nos prometió.  

Favor para pozos 

Tuve visiones relativas a los antiguos avivamientos en las carpas. En esas visiones, estaba de pie en la parte trasera observando 
todo y pude ver gente hambrienta y desesperada. Es el tiempo para que las ciudades vuelvan a tener hambre y desesperación por 
Dios. Gente como ese líder de pandilla que corrió desesperado hacia el altar de Dios para nacer de nuevo. ¿No sería grandioso 
cuando las noticias de la ciudad no sean sobre fútbol sino sobre lo que sucede por las calles por causa del gran avivamiento en la 
carpa?  

Cuando la gente no puede comprender por qué quieren a Jesús, es porque la tierra se abrió y los ríos volvieron a fluir. 
Estas son oportunidades grandes y espaciosas, viejas y nuevas para nosotros. Sí, necesitamos lo antiguo, pero también 
necesitamos ver lo nuevo, el fluir mayor. 

También espero la restauración de los mantos antiguos, unciones similares a las de Jonathan Edwards, Charles Finney, 
Aimee McPherson, Kathryn Kuhlman, Smith Wigglesworth, William Branham y otros. Pero todos ellos solo son como 
pequeñas señales del Pozo, ¡el Espíritu Santo! Cuando el favor de Dios fue sobre ellos, las masas conocieron a Jesús, muchos 
fueron sanados y muchos celebraron, levantando el estandarte de Él. Los pozos antiguos pueden volver a fluir, pero pueden ser 
mayores.  

Se pueden cavar pozos nuevos para la transformación de ciudades enteras. Una ciudad transformada en un día, ¿cómo puede ser? 
Dios puede usarte para afectar eso! ¿Estás listo para ver semejantes pilares de gloria sobre una ciudad, como para que 
cualquiera que entre por sus puertas pueda ser libre por causa de la gloria del Señor? ¿Qué de las masas de gente clamando 
por un Dios amante? 

Caminar como Job 29:6 

“…cuando ante mí corrían ríos de crema, y de las rocas fluían arroyos de aceite”. Quizá hayas dicho: “Anhelé eso”. Quizá hayas 
dicho: “Sí, Señor”, vez tras vez. Pero déjame decirte, viene el tiempo cuando Él dice: “¡Ahora es!”. Cuando su favor está sobre ti 
como parte de una generación favorecida que será testigo de la apertura de la tierra, los pozos de salvación fluyendo y la lluvia de 
justicia cayendo, con miles viniendo a los pies de Cristo.  

Oro para que Él te sature con su favor, para que los próximos dos años de tu vida sean los más bendecidos que hayas 
tenido en el Señor. Oro para que haya tanto favor sobre ti que se multipliquen las puertas abiertas sobre ti. Oro para que 
camines en el favor como en Job 29:6 en todas las áreas de tu vida. Oro para que el favor venga sobre tus hijos y los hijos 
de tus hijos. ¡Vienen nuevas oportunidades! 

Favor por libertad y confianza 

Dios te dará la habilidad para reconocer tus nuevas oportunidades en el Señor. Te verás a ti mismo de una manera nueva y fresca, 
emergiendo de la mentalidad de prisión hacia la mentalidad de palacio. Nuestro pensamiento apestoso realmente puede 
deshacernos. Pero, ¿adivina qué? Isaías 22:22 ocurrirá para ti.  

“Sobre sus hombros pondré la llave de la casa de David; lo que él abra, nadie podrá cerrarlo; lo que él cierre, nadie podrá abrirlo”. 

Las sendas antiguas se cerrarán y las fuentes pasadas ya no te podrán seguir alimentando. “Lo que él derriba, nadie lo 
levanta…” (Job 12:14a). “... Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y nadie puede cerrar, el 
que cierra y nadie puede abrir” (Apocalipsis 3:7).  

No más mentiras, no más engaños, no más depresión. Te verás a ti mismo como realmente eres en Cristo. Caminarás diferente. 
Caminarás con la osadía del Espíritu Santo. Caminarás en la confianza que Cristo en ti, es la esperanza de gloria. Caminarás 
en un lugar donde los gigantes en la tierra no te atemorizarán. Este es un lugar donde dices: “¡Estamos bien habilitados!”. 
Caminarás como dice Pablo en Efesios 6:10, fuerte en el poder y la fuerza del Señor.  

Dios me prometió esto. ¡No tengo dudas! No puedo esperar para verte el año que viene. Oye, tu decreto será: “Puedo hacer todas 
las cosas por medio de Cristo que me fortalece”. Tu decreto no debe estar al servicio de tus labios. Tu vida será el decreto. 
Serás una epístola viviente. No será lo que digas, sino lo que vivas. Será el desarrollo de tu vida.  

Combustión espontánea 



¿Sabes cómo es el rugido del León de Judá? Lo llamo, “combustión espontánea”. Transforma la atmósfera. Cuando caminas en 
atmósferas pesadas que te aprisionan, ruge: “¡No!”. La pesadez deberá salir de allí.  

Oídos para oír y conocer 

“¡Bienaventurado el pueblo que conoce el grito de júbilo!...”. Esto es, quien reconoce el sonido. “... Andarán a la luz de tu rostro, 
oh Jehová” (Salmo 89:15). 

A veces en mis reuniones, cuando la atmósfera es pesada con duda, incredulidad, opresión o depresión, tengo ganas de dejar todo 
e irme. Pero el Señor no me lo permitió. Algo se levantó dentro de mí y pude oír ese sonido, cuando lo decreté, se produjo la 
apertura. Oír el sonido es oír lo que no se ve. Mientras decretas lo que no se ve, esto invade lo que se ve y comienza la apertura.  

¡Tómalo ahora! 

¿Quieres ver el favor del Señor y la restauración de las herencias desoladas? ¿Por qué no ahora? ¿Por qué no en este mismo 
momento?  

Pongámonos de acuerdo para pedirle al Señor esto, ahora mismo:  

Señor, abre las puertas dobles. Que toda la tierra se abra. Que se derrame la salvación. Que los pozos antiguos vuelvan a 
fluir y surjan los nuevos. Que los paralíticos caminen, los ciegos vean y los sordos oigan. Que miles y miles vengan a Cristo. 
Que las ciudades sean lugares donde la gente se congregue de todo el país por causa de la gloria del Señor. ¡Amen! 

Dios promete bendecir las generaciones a través de nuestros sí: “Levantarán los fundamentos de muchas generaciones” (Isaías 
58:12).  

Oremos:  

Señor, favoréceme. Quiero favor para nuevas puertas. Quiero favor para la bendición del Señor. Quiero favor para 
contemplar y atrapar mi herencia. Pero Señor, si me garantizas el favor para ver los pozos de salvación fluyendo otra vez, 
para que mis hijos y los hijos de mis hijos reciban esa unción.  

Déjame decirte que la atmósfera es muy pesada. Se llaman dolor, gemidos y lamentos de las ciudades. Nunca lo sentí tan fuerte 
como ahora mismo, cada vez que viajo por la nación o el mundo. Las ciudades están clamando porque todo aquello en lo que 
pusieron su esperanza, está cayendo. Pero tú y yo, cada uno de nosotros, podemos pedirle al Señor el favor para ver los pozos de 
salvación, volviéndose a derramar sobre la ciudad. ¡Esa es una gran unción de favor! 

Oraciones de cierre:  

Se abren nuevas puertas y se cierran las antiguas 

Cree por estas puertas de oportunidad, grandes y efectivas que se abren para ti. Pide por las llaves que te darán un acceso fresco 
hacia el Trono. Recuerda, el acceso te da la autoridad y el permiso para entrar por las puertas y las rejas. La revelación abre 
mayores profundidades en Él para tu vida. Cualquier área en tu vida, sea en lo natural o en el espíritu donde te encuentras 
aprisionado, cualquier clase de atadura o impedimento, pídele al Señor que suelte la llave para que puedas ser libre y Él pueda 
tratar con todos los adversarios. Así podrás ir desde la prisión hacia el palacio, gobernando y reinando en Cristo.  

Este es tu tiempo para salir del sitio del lamento, porque los valles se elevaron de tal manera, que estuviste fuera de la realidad de 
estar sentado con Cristo en lugares celestiales. Este es mi estándar: “vivir como un vencedor, no como alguien que venció”. 

También pídele a Dios por el favor para ver los pozos de salvación como los descritos en Isaías 12:2-3, que irrumpirán en la tierra 
una vez más para que miles puedan beber y “con regocijo sacaréis agua de los manantiales de la salvación”. Puedes ser parte 
integral de la cosecha masiva que verá miles de personas naciendo de nuevo. Ocurrirá y será diferente a lo que sucedió antes. Si 
tienes puertas que son puntos de acceso para el adversario que sabes deben cerrarse, ¡ciérralas ahora mismo!  

Quiero que le digas al Señor:  

Gracias por tu favor para cerrar esas puertas. Sólo ciérralas. ¡Está hecho! ¡Está hecho! ¡Están cerradas! Ciérralas Señor. 
Cierra las puertas para que ningún hombre pueda volverlas a abrir. Cierra las puertas de tal manera que al cerrarse, 
nunca más puedan volver a abrirse, aunque yo mismo lo intente. Esas puertas ya no tienen acceso. Una vez estuvieron 
abiertas y tuvieron acceso, pero digo ahora por el poder de la Sangre del Señor, por el poder sellador de su Sangre, que 
esas puertas se cierran ahora mismo. Lo viejo se fue. Lo viejo se fue. ¡Lo viejo se fue!  



Oye ahora la voz que dice: “ya estás habilitado en el Señor”. Dios está tratando con el adversario, por todas las puertas abiertas 
en tu vida que otros abrieron antes de ti. Él tratará también con esos antiguos permisos.  

La unción está tocándote ahora mismo. Existe una batalla en tu mente que dice que Dios no puede o no quiere usarte en el 
futuro debido a tus errores o malas decisiones del pasado. Sigues tratando de pagar por tus errores con tu propia penitencia. El 
Señor no quiere que sigas tratando de hacer eso. Quiere que conozcas la libertad que Él te entregó en Cristo. Quiere cerrar la 
puerta para bien. Deja de escapar de las sombras que te acosaron. Ya no necesitas oír las pisadas de las sombras de tu pasado. Sólo 
necesitas oír el sonido del Señor diciendo: “¡Apertura!”. 

Decreto la apertura y el avance por las puertas que se cerraron en el Nombre de Jesús. Decreto que cada adversario fue 
tratado con la Sangre de Cristo. Decreto que se abren nuevas puertas, espaciosas, grandes y efectivas para ti. Caminarás 
hacia tu promoción mientras el Señor trata con el enemigo que intenta impedir tu avance. Todo ello se lleva a cabo a 
través del poder del Espíritu Santo, en el Nombre de Jesús, ¡Amén! 

 


